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TAUEKBS  ORÁnCOS  A.  lARKElRO  Y  KAMOS 

Bartolomé  Mitre»  Í4é7 


Comité  de  la  Juveated 


Hécter  Mlruda 


El  Congreso  de  Abril 

■     ■      ■   .  Y 

Las  Instrucciones  del  año  Xlll 

£1  31  de  Enero  de  1813  se  instaló,  en  Buenos 
Aires,  la  Asamblea  General  Constituyente  de  las 
Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata. 

Era  ese  Congreso  el  tercer  conato  represen- 
tativo con  que  la  Revolución  de  Majro,  iniciada 
en  1810,  trataba  de  dar  formas  regulares  al  go- 
bierno de  la  parte  propiamente  argentina,  del 
caducado  Virreinato  que  tuvo  su  cabeza  en  Bue- 
nos AiriBS. 

Es  sabido  que  el  mando  supremo  de  las  anti- 
pas colonias,  y  el  propio  pensamiento  revolu- 
cionario, sui^ieron  rudos  cambios  en  esos  dos 
años  y  medio  de  vida  autonómica  que  van  desde 
d  waoviaúfíñtOi  ét  Mafo  á  la  Asamblea  bonae- 
rense de  18 13. 

Á  la  primera  junta,  instalada  á  nombre  del  Rey 
Fernando  VII,  pero,  en  realidad,  independiente 
de  todo  poder  ultramarino,  revolucionaria  y  vio- 
iltnta  bajó  la  dura  mano  y  el  claro  ingenio  de 
Mariano  Moreno,  sucedió  la  Juntá  de  Dipu- 
tados (16  de  Diciembfe  de  1810),  corporación 
amorfa,  de  tendencias  más  suaves,  que  signifi- 
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caba,  sin  duda,  un  progreso  grande  en  el  doble 
sentido  diel  gobierno  representativo,  (por  su  ori- 
gen), y  del  gobierno  descentralizado  (por  su  acto 
más  trascendente :  la  creación  de  Juntas  Provin- 
ciales). 

Pero  la  Junta  de  Diputados  transformada  en 
Conservadora  (23  de  Setiembre  de  181 1),  cuando 
delegó  el  mando  ejecutivo  en  el  primer  Triun- 
virato, —  pereció  bien  pronto,  por  un  golpe  de 
Estado,  que  puso  la  suma  del  poder  público  en 
manos  de  los  llamantes  triunviros  (7  de  Npviem- 
bre  de  181 i). 

Sin  carácter  reptesentaftivo  y  con  tendencia 
francamente  unitaria  (pues  una  de  sus  prime- 
ras medidas  fué  la  disolución  de  las  Juntas  de 
Provincia),  el  Triunvirato,  hizo  retrogradar  el 
sistema  político  á  un  estado  más  anormal  aún, 
que  el  del  25  de  Mayo  de  iSio,  con  la  agravante 
de  ser  enteramente  arbitrario  é  injustificado. 

Quiso,  sin  onbargo,  lisspojarse  de  todo  come- 
tido legislativo  y  nombró,  por  su  cuenta  y  sin  el 
concurso  de  los  pueblos,  una  nueva  Asand^ea  (6 
de  Abril  de  1812);  pero  como  ésta  pretendiera 
que  la  autoridad  suprema  del  país  residía  en  su 
seno,  fué  disuelta,  en  el  acto,  por  la^  autoridad 
que  la  designara. 

Una  niieva  Asamblea,  surgió  por  voto  público, 
en  Octubre  del  año  12,  pero  sólo  funcionó  dos 
días,  pues  un  motín  militur,  encabezado  por  San 
Martín,  dió  un  vuelco  á  la  situación  política, 
derrocando  la  legislatura  y  el  Triunvirato,  y  po- 
niendo la  autoridad  en  manos  del  Cabildo. 
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Éste  designó  un  segundo  Triunvirato,  el  cual 
decretó  la  formación  de  la  Asamblea  Gener^ed 
Constituyente  del  Estado,  que,  como  hemos  visto, 
empezó  sus  sesiones  en  Buenos  Aires  d  31  do 
Enero  de  1813. 

El  motín  de  Octubre  y  la  asamblea  de  Enero, 
fe^eientan>el  diC^ut  4e  la  ItogU  hmiarQ,  —  de 

tendencia  autocrática,  —  que  usufructuó,  por  lar- 
gos añosy  «1  predUnúnio  pdüítieo,  hasta  que  cayó» 
en  x8ao,  al  empuje  de  los  brazos  provincianos. 

Aunque  nacidá  de  un  moviiniento  radical, 
que  tuvo  su  ¥Oeeco  iloctrinario  en  Monteagudo, — 
y  aunque  iniciada  con  algunas  medidas  que 
pudieran  hacer  pensar  en  una  verdadera  reac- 
ción en  el  sentido  de  las  actitudes  francamente 
antte«tofieas»  Aa  rAioBihlea  Argentina  de  1813 
volvió  al  cauce  tranquilo  de  sus  antecesores  en 
el  gobierno,  al  rtiarao  del  segundo  Triunvirato* 
defraudando*  en  verdad,,  las  miras  de  los  amigos 
sinceros  de  una  política  enérgica. 

Tibia,  opaca»  sin  relieves  vigorosos,  la  Asam- 
blea entraba  en  la  pauta  indefinida  y  prudente 
que  marcó  la  ttcdóii  de  todos  los  gobiernos  que 
sucedieron  á  la  Junta  de  Mayo. 

Inseguros  acerea  de  la  suerte  definitiva  de  la 
revolución»  con  el  temor  siempre  alerta  de  una 
eficaz  reacción  hispana,  —  la  AsanAIea  y  9i 
Triaikvirato  «querían  dejar,  en  el  peor  de  los  casos, 
una  salida  abierta,  á  la  restauración  borbónica  6 
á  la  hegemonía  portuguesa,  al  dominio  europeo, 
más  ó  menos  mejorado,  en  una  palabra. 

Tal  era  la  situación  general  de  los  directores 
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de  la  política  revolucionaria  en  Marzo  de  1813, 
cuando  Rondcau,  jefe  del  ejército  «ikiUar  arge»^ 
tino  que  operaba  frente  á  la  plaza,  aun  española, 
de  Montevideo,  —  f  ecibió  ord«i  de  hacer  reco- 
nocer á  la  Asamblea  bonaerense  por  los  pueblos 
del  territorio  Oriental  del  Uruguay. 
'  Rondeau  trasmitió  á  Artigas,  Jefe  de  los 
Orientales,  di  deseo  que  venía  desde  Buenos  Ai- 
res, pero  éste,  creyendo  que  el  reconocimiento! 
solicitado  envolvía  un  problema  de  trascen- 
dencia y  podía  dar  op^nnicUid  para  definir 
situaciones,  acordó  aplazar  todo  reconocimiento 
mientraa  no  se  reuniera  un  libre  Congreso  de 
ciudadanos  uruguayos. 

Eín  tal  sentido.  Artigas  pasó,  pues,  circulares 
á  los  pueblos,  y  en  los  últimos  días  de  Marao, 
llegaban  á  su  campamento,  frente  á  Montevideo, 
los  diputados  elegidos. 

El  4  DE  ABRIL  se  reunió  por  primera  vez  el 
Congreso  representativo  de  los  pueblos  situados 
en  la  parte  Oriental  del  Uruguay.  Abrió  el  acto 
Artigas,  por  el  carácter  de  Jefe  de  la  Provincia 
que  investía  en  virtud  de  lo  resuelto  en  la  Asam- 
blea regional  de  Octubre  de  181 1. 

Ramón  de  Cázeres,  León  Pérez,  Juan  José 
Durán,  Felipe  Pérez,  Pedro  Fabián  Pérez,  Pedro 
Vidal,  Fraaciaeo  Bustammate,  Mamui  del  Vtále, 
José  Ramírez,  Manuel  Haedo,  Francisco  Sierra, 
Aaumio  Díaz,  Juan  Correa,  Antolin  Reina,  Pedro 
Casavalle,  Juan  Manuel  Encina,  Tomás  Fran^ 
cisco  Guerra,  Félix  Perafán  de  Rivera,  Fran- 
cisco Loores,  Pedro  José  Sierra,  Manuel  Pérez, 
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Moque  de  Otero,  Felipe  Flores,  Angel  Núñez 
y  .Ffmwisco  Sabastiáa  Buaao,  r>-  se  llamaban  los 
•ctll(illdanos  orientales  que  tomaron  asiento  en  el 
Congreso  de  Abril,  en  el  campamento  del  Peñ»- 
Tol,  delante  d&  la  plaza  sitiada  de  Montevideo. 

El  discurso  de  Artigas  (que  el  lector  encon- 
trará íntegrojen^  la  página.  31 ocupó  la  atención 
del  Congreso,  en  este  acto  inaugural. 

Ni  la  ftose»  ni  el  ^esto  del  gran  blandengue,  en 
•estos  parlamentos  patvteitMS,  han  llegado  á  noa- 
•otroft  en  la  escueta  prosa,  de  los  cronistas. 

Arenga  que  no  fuese  la  breve  y  varona  de 
los  conabates,  no  podía  ser,  sin  duda,  familiar  al 
soldado  demócrata,  de  alma  ajena,  por  repulsión 
innata,  á  toda  artif  iciosidad  tribunicia. 

,Pero  AlücchyQ-es  que,. jdfi  grado  ó  por  fuerza, 
nunca  negó  Artigas  ei  concurso  de  m  palabra, 
en  las  deliberaciones  de.  los  Congresos. 

En  Octubre  de  1811,  en  Abril  de  1813,  en  Junio 
de  1815,  en  todos  los  parlamentos  criollos  en  qu^ 
tuvo  que  actuar  en  virtud  de  su  situación  polí- 
tica directiva,  —  Artigas,  háxo  oir  su  voz,  serena 
y  ^consejera,  para  llevar  á  los  debates  la  rectitud 
de  sus  propósitos  y  la  rara  videncia  de  sus  ideas. 

Y  nunca,  tal  .vez,.  íu4  más. sabia  y  eficaz  su 
palabra  que  en  este  Congreso  de  Abril,  en  que  la 
•di&cultad  natural  del  asunto  se  complicaba  con 
impaciencias,  con  animosidades,  con  peligros 
reales,  con  proUemas  f uftiuPo%  que  era  necesario 

estudiar  y  orillar. 

Despojada  de  la  escoria  del  gesto,  —  que  ha 
4e  haber  sido  grave  y-  propio,  en  este  hombre 
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serio,  apuesto  y  enérgico,  —  la  alocución  de  Ar- 
tigas, rtsulta,  mirada  á  im  siglo  4e  distancia^  ana 
pieza  oratoria,  solemne  y  á  las  veces  patética, 
fiacríta  en  proaa  sobria»  sin  preocupación  esté- 
tica, integra,  sin  embargo,  uno,  de  los  documento» 
de  más  mérito  entre  todos  los  que  produjo,  en 
aquellos  días,  la  literatura  política.  r.^ 

Forma  y  fondo  se  adaptaban  bien  al  ambiente, 
porque  sin  aer  una  asamblea  do  tatoieetuales,. 
era,  el  de  Abril,  un  Congreso  de  nivel  más  que 
mediano,  de  perspicacia  genial  más  que  de  cáí- 
tura  adquirida,  —  fácil  para  penetrar^ sin  es- 
fuerzo estos  puntos  que  eran,  hacía  tiempo,  el 
tema  obligado  eni  la  inacción  4e.  los  cmipar 
mentos. 

''MI  AUTO&IDAD  SMANA  DE  VOS- 
OTROS Y  ELLA  CESA  POR,  VUESTRA  PER- 
SENCIA  SOBERANA^"  ^  decfa  Airtigas  po- 
niendo su  espada  vencedora  á  los  pies  del  Con- 
greso. 

"La  Asamblea  General,  tantas  veces 'amiaciada^ 
empezó  ya  sus  funciones  en  Buenos  Aires.  Su 
reconocimiento  nos  ha  sido  osdeiUKÍo%  Resol- 
ver sobre  ese  particular  ha  dado  motivo  á  esta 
congregación,  porque  YO  OF^NI^BRÍ  A  ALTA- 
MENTE VUESTRO  CARÁCTER  Y  EL  MÍQ,. 
VULNERANDO  ENORMEMENTE  VUES> 
TROS  DERECHOS  SAGRADOS,  SI  PASASS 
Á  RESOLVER  POR  MÍ  UNA  MATERIA  RE- 
SERVADA SÓLO  Á  VOSOTROS." 

Hay  que  remontarse  á  Bolívar,  y  al  Bolívar,, 
por  cierto,  alto  y  equilibrado  del  segundo  Con^ 
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greso.  de  YenMuoU,  paca  bailar.  paUbUa  ««ce- 
jantes en  labios  de  generales  triunfadores. 

fise  acMwaiqato  Á  ¥Oitaiiitad  «oberaaa  de  los 
representantes  del  pueblo,  debía  ssí,  t—  viniendo 
de  iqiitoil  |to8ei%rai»  discusióii,  el  prestigio  y  la 

fuerza,  —  alentador  y  XñXüJüáísaiíQ.Wj^Xo§m^ 
bros  del  Congreso. 

.Artigas . planteá.  «8o A«guid%ilAj|<  ^Dras  juntos  á 

resolverse:  i.°  el  reconocimiento  solicitado  por 

la  Asaaibk»>iMfiladft  en  iBvmmyj^ifwvai^  el 

nombramiento  de  diputados  4  e^.  misma  ^sam- 
liieft^  3*P  la  iwstalaci^  de.  «na  autoridad  provin- 
cial que  restableciera  "la  fCQUeuM*  dei  jj^t* , 
SI  Jefe  de  los  Orientales  opinaba  que  el  reco- 

ziodioienta  .na  podía*  otá»gaM»-§i»y^  |ig6<»arias 
garantías,  contra  toda  opresign  bonaerense.  Las 

paetaiMiiMMSb  d«¿  puelil«<jiiKiit{ii«9i^  iMd^^ 

enviadas,  meses  49te5,..P»ii.mi^ÍRut.^^s>»  á  ^uf^ 

Artigas  continuaba; . 

"  Ciudadanos :  las  pueblos  deben  ser  libres.  — • 
l^x.  dts&^a .  KA  Á  íP(mt»rx,tr^  ssm  smstrJí.  revo- 
Imcién  y  aun  falta  una  salvaguardia  general  al 

FE  DE  LOS  HOMBRES  Y  NO  APARECEN 
a.AS   SfiGURIDADES  D£^|»  a  CONTRATO.  " 

Toda.  da^S  djs  ,^ecauci49  prodigarse 
cuando  se  trata  de  iifart  nuestro  destino.  ES 

MUY  VELELDOSA  J^A^SQ^ÍI^D  DE  hOS 
HOMBRES ;  SÓLO  EL  FRENO  DE  LA  CONS- 

TIXUCIQN  PU&JD£/AJrX&MAi(jUA»  Mi^nm^s 
ella  no  exista,  es  preciso  adoptar  las  medidas 
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que  equivalgan  á  ia  garsmtía  preciosa  que  eliít 
ofrece." 

"  Ciudadanos :  la  energía  ^ea>  ^el  ^reeurso  4e>  la& 

almas  grandes.  Ella  nos  ha  hecho  hijos  de  la 
victoFÍa  y  plantado  ^ara  stem^te  ^  laurel  ^en. 
nuestro  suelo.  Si  somos  libres,  si  no  queréis 
deshonrar  nuestros  afanes  casi  diurnos  y  si  rw- 
petáis  la  memoria  de  .nuestros  sacrificios,  ca- 
minad si  debéis  reconocer  la  Asamblea  POR 
OB£DfiCIMI£NTO  Ó  POR  PACTO.  '' 

"  No  hay  un  solo  motivo  de  conveniencia  para 
él  primer  caso  «fue  m>^se#  eo«tffáSttU^  en  el  ^se- 
gundo, y  al  fin  reportaréis  la  ventaja  de  haberlo 
conciliado  todo  con  vuestra  libertad  inviolalile. 

"  ESTO,  NI  POR  ASOMO,  SE  ACERCA  Á 
UNA  SEPARACIÓN  NACIONAL:  garantir 
el  reconoeinneBUh  no- es  aegsff  ei  reeoaoeimi^a^ 
y  bajo  todo  principio  nunca  sería  compatible  un. 
reproche  á  vuestra  conducta,  de  acuefédv^^  tal 
caso,  con  las  miras  liberales  que  autorizan  hasta 
la  itiísnia  in8«sltií^ir>d)»>4a  AsainbtitttJ^u  'it  j  ' 

''De  todos  modos  la  energía  es  necesaria.  No 
hay  un  solo  golpe  de  energía  que  no  sea  ttnñteado- 
con  el  laurel.  ¿Qué  glorias  no  habéis  adquirida 
ostentando  esa  virtud?*  -  "'^'^  > 

Por  último^' Artigas,  hacía  una  invocación  á  la 
historia  de  las  recientes  campañas,  afirmando 
que  la  garantía  de  la -libertad  residía  para  lo» 
orientales  en  el  hecho  de  hacerse  respetar. 

La  cuestión  doctriilái'  quedaba  netamente  plan- 
teada en  el  discurso  de  Artigas.  El  Congreso  de 
Abril,  representativo  del  pueblo  Oriental  del 
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Uruguay,  no  debía  reconocer  á  la  Asamblea 
Constituyente  Argentina  por  obedecimiento,  es 
decir,  en  eondieión  de  súbdita,  sino  en  virtud 
de  un  libre  pacto,  es  decir,  de  igual  á  igual,  en 
actitud  plenamente  sobeilBÉá. 

La  cuestión  práctica,  quedaba  también  expre- 
sada con  claridad.  La  prepotencia  de  Buenos  Ai- 
res, ejercida  dudaste  casi  tres  años,  necesitaba 
un  duro  freno :  la  Constitución  del  Estado.  Mien- 
tras ella  no  faera  promulgada,  la  energía  de'los 
orientales  debía  proporcionar  las  garantías  suce- 
dáneas indispensables. 

El  Congreso  penetró  bien  estos  pensamientos 
y  al  otro  día  (5  DE  ABRIL)  acordó  "por  el  voto 
sagrado  de  su  voluntad  general*',  el  reconoci- 
miento solicitado,  pero  bajo  las  condiciones  que 
expresaba  en  ocha  ciéatsuias. 

Las  cinco  primeras  se  referían  á  garantías  de 
4ieeko,  mientras  no  se  promulgara  la  Constitu- 
ción. 

La  sexta  establecía  que  sería  "reconocida  y 
garantida  la  Coaiedermeiéa  oiemivm  y  deíensiwá 
de  la  Banda  Oriental  con  el  resto  de  las  Pro- 
¥ÍOúias  ünidasi  tenunehmdo  cualquiera  de  ellas 
á  toda  subyugación  sobre  las  otras," 

La  séptima  decía  que:  **en  consecuencia  de 
dicha  Coníederación  se  dejaría  á  Ja  Banda  Orien- 
tal del  Uruguay  EN  LA  PLENA  LIBERTAD 
ADQUIRIDA  COMO  PROVINCIA  COM- 
PUESTA DE  PUEBLOS  LIBRES",  peto  que- 
dando sometida  á  la  Constituéión  que  resultara 
del  Co];igreso  General  de  la  Nación,  siempre  que 
tuviese  por  base  la  libertad. 


12       LA  DOCTRINA  DE  hA  REVOLUCIÓN 


octava  indicalíia  ^  XH>n»|^§:4eJ^  .4Íputd4os 
(^ue  habían  de  representar  en  la  AMmblea  Ar- 
gentina á  los  pueblos  orientalfa;  J^iiiiü^ 
r^añ^ga  y  Mateo  Vi^^j  ,]Si^or  Montevideo;  Dá- 
maso Gómez  Fonseca,  por  Maldoaado  r  ^e/ifie 
C^dpso,  |MW  C^^Q^^s;  m^fcos  S^^lqedo,  por 
San  Juan  Bautista  y  San  José ;  Bruno  Francisco 
de  Riv9rola,  por  SUiita  PQ$«yúe^ij^^  S^iim¡iQ. 

dos  primeras  partes  del  programa  pro- 
puesto por  Artigas,  qu«daba9«<'^,  «umpliáas. 
Pcrp  coniQ  el  reslaíQ^tttQ  Militado  por  el  segundo 
Triunvirato  bonaerense,  que  sirvió  de  paotta  «n 
el  prwftSQ  ^lfff;9iiQ2v»rWí  h  A5»l»bl«a  Argen- 
tina, establecía :  "que  todo  ciudadano  podría  legí- 
timamente indioat  á  ¡osiye¡^c^9f  e^  .qu^  einteodi^ 
ran  los  poderes  é  INS^BtUCCXONES  de  los 
diputados,  lo  que  creyem  0Qmé»9!e»tetMl.wéínm 
ge¡)¡eJml  ^  ai  bie^  y  feliciiadsmAn  y  territoriar 
(articulo  8  del  Reglamento  de  24  de  Oetubce  áfi 
iSia),  —  el  Congreso  representativo  d^  tes 
pueblos  orientales,  resolvió  expresar,  por  su 
parte  (el  día  13  IX&  Al^MU4f  ^  UQ  documi^tp 
fundamental,  cual  4ebía  ser  á  su  juicio  la  acción 
de  los  diputados  uruguayos  en  ^t^m  1  4t^.  la 
Asamblea  Cpu^tJ^tuyentc  Argentina. 

Este  documento,  fué  s(»netido  á  la  aprobación 

HlMf ior  d«  lo*  pu©Í3ílas.  coiuitentes,  cqw  .toíl<?s 
los  demás  puntos  que  resolvió  el  Congreso;  po- 
niéndose así  en  pírica  «1  si^tex^aa  ultra  , 
crático  del  "referéndum"  que  es  todavía,  en 
pleno  siglo  XX,  un  ideal  sólo  parciatent» 
Uzado.  -  j 
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LAS  INSTRÜCGIONfiS  D£L  AÑO  XIII, 
votadas  por  el  Congreso  Oriental,  y  que  consti* 
tuyeron,  por  largos  años,  el  programa  político 
del  partido  republicano  federal  ríoplatense,  — 
llevaban  así,  no  sólo  el  timbre  de  la  asamblea 
pteirhicsial  *e|»«iiéiitatita  de  los  pueblos  uru- 
guayos, sino  la  consagración  directa  de  esos 
mismos  pueblos,  expresaanéirte  'cótí^ukados  al 
respecto. 

Las  Instrucciones  del  Año  XIII,  que  Artigas 
refrendó*  no-sóio  ea  su  carácter  de  Jefe  de  los 
Orientales,  —  si  tjue  también  como  expresión 
fiéta  d«  8Ü  teidm  ée  principios,  abarcitoi,  ade- 
más de  algunos  trascendentales  problemas  pro- 
vinciales, varios  otr<wi4«líílpoPtánefA  capital  para 
tedoa  los  pueblos  hasta  los  cuales  se  extendía, 
ó  pretendía  extenderse,  la  influencia  centíál&É^ 

dora  de  BuéBOa  Aires. 

Frente  al  psirtido  unitario,  de  tendencia  auto- 
crátita,  que  soñara  con  la  reatauración  borbó- 
nica, ó  con  la  soberanía  portuguesa,  con  el  protec- 
torado inglés  ó  con  la  monarquía  incásica,  — 
pueblo  oriental,  presentida,  en  esas  inmortales 
Instrucciones,  el  mismo  dogma  político  que  líe- 
V»(m  Wáshington  y  Jeiierson,  treinta  y  siete 
años  antes,  al  Congreso  de  Filadelfia. 

Tres  principid9  daráiftaltti  dominaban  én  las 
Instrucciones  del  Año  XIII:  LA  INDEPEN- 
DENCIA. LA  FEÍ>ERACf6H  Y  LA  REPÚ- 
BLICA. 

La  Independencia,  en  qtic,  por  largos  años,  ná 
creyeroñ  íób  prócerea  de  Mayo,  y  que  recién  fué 
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proclamada,  el  9  de  Julio  de  1816,  por  el  Con- 
greso de  Tucumáo. 

La  Federación,  arraigada  en  los  pueblos  por 
necesidad  y  por  instinto,  pero  que  sólo  pudo 
triunfar,  organizada  y  definitiva,  cincuenta  años 
más  tarde,  en  la  actual  constitución  de  los  argen- 
tinos. 

La  República,  que  no  llegaron  á  comprender 
nunca,  en  su  escepticismo  miope,  los  más  gran- 
des intelectuales  de  la  revolución,  buscadores  de 
principes,  europeos  ó  indígenas»  civilizados  ó 
bárbaros, — reyes  imposibles,  .indignos  igualmente 
de  la  áurea  vara  de  Manco  Capac  y  de  la  púrpura 
de  Cario  Magno. 

Junto  á  estos  tres  principios  vitales,  que  basta- 
rían por  ^i  solos  para  consagrar  en  el  eterno  re- 
cuerdo de  los  pueblos  la  excelsitud  de  aquel  pro- 
grama, —  las  Instrucciones  contenían  isa  declar 
ración  de  derischos,  infaltable  en  las  cartas 
constitucionales  norteamericanas,  y  en  que  los 
teóricos  franceses  resumieron  «1,  doctrinarismo 
de  la  Revolución. 

Igual49d,  libertad,  segmidsui,  —  escribieron 
los  congresistas  orientales  del  Año  XIII.  — 
Igualdad^  libertad,  smgtaidad,  propiedad,  garan- 
tía social  y  r&ñstancia  á  la  opresión,  había  dicho 
veinte  años  antes,  la  declaración  girondina. 

Pero  eso  no  pareció  bastante  todavía  al  Con- 
greso Oriental  del  Año  XIII. 

Yendo  más  lejos  que  la  Constituyente  fran- 
cesa, y  aún  que  las  propias  Constituciones  norte- 
americanas, determinó  en  forma  categórica,,  en  el 
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astícuib  S  ^  Instrucciones,  —  que  los  dipu- 
tados orientales  debían  promover,  en  la  Asamr 
blca  Arg«nti2ia:  ''ia  libertad  Qivil  y  religiosa  en 
toda  su  extensión  imaginable'' 

Además  de  la  triple  fórmula  de  la  Indepen- 
dencia, la  Federación  y  la  República,  que  c(msti- 
tuye  el  núcleo  central  4e  todo  el  sistiema  arti- 
guÍ8feaé>«m  elXoagreso  proclamó»  así.  la  Libertad 
civil  y  religiosa,  la  Igualdad  y  la  Segundad,  bajo 
la  égida  de^ia  Constitución  js^ional  y  de.  las 
Constituciones  estaduales. 

Á  estos  principios  motrices^  las  Instrucciones 
éaL  Año  XJU.añaá^,  expresamente,  la  división 
y  armonía  de  los  podetéa^  ha  abúliei^  de  lis 
jidKitiMiy  i'TiaMiir9"'fl^i'^^^*'r  ñl  dei^Qho  de  los 
pueblos  para  guardar  y  tener  armas  y  parm  lé* 
vaaiár  ImímiUeiaa  nfi/BésvÍ9s  áM.  garatea  de 
sa  libertad,  —  y  declaran,  como  cláuscáa  culmi* 
«al,  que  *•«/  despotíaae  lailkart  será-^reaisamen^ 
aniquilado  con  trabas  constitucionales  que  ase- 
guren inviolable  lá  soberanía  de  los  pueblos." 
..  Hasta  aquiia  parte  doctrinaria  de  las  Instruc- 
ciones, aquélla  que  más  interesa  al  Derecho 
Cofistitutíoiial  HiatórícQ».  .y  que  Junto  con  el 
artículo  19  que  fijaba  fuera  de  Buenos  Aires^  la 
sede  del  gobierno  4e  los  Estadoa  Unidos  del  Río 
de.  Ja  Plata*,  como  garantía  contra  el  predominio 
de  la  "oligarquía  portMWií'  —  integró  el  pcograma 
propiamente  argentino  del  historiado  documento. 

Para  los  uruguayos  las  Instrucciones  tienen 
nátitmáiSaa^TÉkJbQ4my^  '^^  aparte  4e 

los  -problemas  teóricos  y  prácticos  que  afecU- 
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ban  á  todas  Jas  prnineiat,  eMiiMMiaatt  vafM& 
tículos  de  interés  exclusivamente  ori«atal,  que 
constituytli  el  «rigen  jurídieo  de  nuestra  vida 
soberana.  ^ 

Bmpesíaban,  en  efecto,  por  fijar  los  límites 
territoriales,  de  la  -  PROVXIilClA  ORIfiNTAL, 
entidad  nacida  con  el  Grito  de  Asencio  (28  de  Fe* 
bicn»  de  s6is>^.so]dm  la  base  jurisdtcdonal  de  Ja 
antigua  Gobernación  de  Montevideo^  ^ 

Según  el  Congreeo  de  Abril,  la  Provincia 
Oriental,  es  decir,  nuestra^  acttial  JtepúibUoa^  no 
detttnía  sus  fronteras  en  el  Río  Cuareim,  como 

el  territorio  hoy  brasilero  de  ttío  Grande  del 
Sur,  alcantaado  la  Unea  eeptentrícítMl  de  Ibb  Mi^ 
siones  jesuíticas^  al  oriente  del  Río  UrugMy^ 

El  5  de  AhrU  él  Congreso  Oriental  había 
declarado,  «a  la  cl&ugMla.  «éptima  ^et  iwciiiiooi^ 
tttittito  contractual  de  la  Asamblea  Argentina  — 
que  la  Proviaeia  del  UnigiUQN  "«oin|Miesta  de 
pueblos  libres",  era  una  entidad  política  autó- 
noma, 5r  el  13  de  Abril,  el  miwno  Congreso, 
ratificaba  en  las  Isistruccioaes  (artículo 
tSa  declaraeión,  estableciendo  que  la  Provincia 
Oriental  letema  su  SOBERANÍA*  UB£&« 
TAD  É  INDEPENDENCIA,  así  como  todo 
poder  t  ^MtisdioBiáu  y  <fin«cJk>  imjáúl^ara 
expresamente  en  el  Congreso  de  la  Coniede* 

A  nuestro  juicio  la  cláusula  séptima  del  recono- 
eÍtnieA%&  coíittactual,  y  el  artículo  1 1  de  las  Ins- 
trucciones, implican  una  iwrdaéera  dedarantodiA 
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da  la  independencia  y  representan  el  nacimiento 
dtWintguay  como  persona  jusfdica  IntemacionaL 

El  Congreso  de  Atí^l,  aseguraba,  en  efecto, 
qua  el  FueUa  Oriental,  era  Wtte^  independimite 
y  soberano,  —  y  que  él  estaba  dispuesto  á  pactar 
igtttí  é  igual,  ton  loe  demás  pueblos  ríopla- 
tmet,  una  liga  federativa  sobre  los  priactpioa 
y  garantías  que  expresamente  formulaba. 

Mientraa  tal^  l^nn  se  lormaliaara,  loa  orien- 
tales quedal»B,  y  quedaron  de  hecho,  en  pose- 
sión-de «u  autonomía»  tún  iu  ejército  organi- 
zado, dirigido  por  jefes  regionales,  bajo  la  supre- 
Mfeia'da  ttíi  Oit«rp<»  Ifnniti]^,  nombrado  por  el 
Congreso  ref^sentativo  de  la  Provincia,  con 
entert'' independencia  de  toda  voluntad  eittran- 
jewL--  -  ^  -  - 

Y  efectivamente,  el  20  DE  ABRIL,  fecha  de  la 
elauüira  M^ongreiie^  después  de  oir  de  nueiro 
la  palabra  de  Artigas,  exteriorizada  en  un  se- 
gundo ilsefirso,  que  sólo  ha  llegado  á  nosotros 
éh  extracto»  la  Asamblea  de  los  orientales 
désignó  la  autoridad  ejecutiva  y  judicial  de  la 
Provinaiar  "pttCda  e^itMae»  á  justo  tüule» 
t^am  nuestro  primer  gobierno  patrio,  institu- 
cianakBettle  organiandó» 

Componían  el  CUERPO  MUNICIPAL:  José 
Attigasy  Ppesid«nie  y  Gobernador  Militar ;  doc- 
tor Bruno  Méndez,  Aiesor  y  Expositor  General  ; 
Tomás  García  de  Zúñiga  y  León  Pérez,  jueces 
generales;  Santiago  Sierra,  dcposttarío  de  los 
pddéi^es  públicos;  Juan  José  Duran,  juez  de 
ttmmáSi',  doctor  füaé  devuelta,  juez  de  Tígi- 
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lancia  y  asesor  sustituto ;  /uaa  Méndez  y 
mingo  Plá,  protectores  de  pobres;  Miguel  JBi^r 
rreirot  Secretario;  José  Gallegos,  Escribano. 

£ste  cuerpo  judicial  y  ^otíl^^  sm^Q  según 
las  actas  de  Abril  por  "voluntad  irrefragable", 
de  los  pueblos,  UFOSpayes^  iNHr«  '!  que  «nteaéieat 
en  la  administración  de  justicia  y  demás  nego- 
cios de  la  economía  interior  del  pata",  aa  iastaló 
de  inmediato,  en  la  villa  de  Guadajlupe*  qufi  .lué 
así  la  primera  Capital  del  Estado. 

En  cuanto  á  la  diputación  que  envió  el 
Congreso  de  Abril  á  la  Asamblea  Argentina* 
con  el  raagho  manéato^  4e  la»  la«yruci»ie&est 
Año  XIII,  —  fué  rechazada  en  bloc,  por  imagi- 
narios defectos  en  los  poáecesrque  presoité^  < 

La  historia  crítica  de  estos  sucesos  ha  demos- 
trado de  modo  inapelable,  que  tale»  defectos' no 
existían  en  realidad,  y  que  el  rectoro  4c .  Xqsí 
diputados  orientales  fué  tan  sólo  un  recurso 

«extremo,  apoyado  en  argucias  4^  If^li^yos-' 

El  motivo  único  del  rechazo,  realizado  por  el 
eireulo  loutarino  eateaecs  dománaiitíe,  «pluyo, 
precisamente,  en  las  radicales  Instruccionfes  de 
los  diputados  uruguayos,  que  cUsoaabui  coa  las 
tendencias  conservadoras  quie  primargn. por  lar- 
gos años  en  los  parlamentos  argentinos. 

Laslnstruccionesencontraronc^rrada  lapui^ta 
del  Congreso,  pero  llegaron  hasta  el  alma  del 
pueblo  y  se  arraigaron  en  ella»  4e  mdo  i^wti- 
fero  y  definitivo. 

Por  fuerza  de  las  Instmecionos,  sostenidaa  con 
la  sangre  de  cinco  provincias,  —  fué  nec.e§ayrÍQ 
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proclamar  la  independencia,  aceptar  la  federa- 
ción y  rechazar  la  monarquía. 

El  pensamiento  de  Mayo,  —  el  verdadero  pen- 
aamieirto  vencedor  de  las  transitorias  oligar- 
quías, —  tuvo  en  las  Xn^trucciojies  del  Año  XIII, 
su  exteriorización  más  perfecta,  y  todo  su  claro 
doctrinar ismo,  ha^i^aadoi  á  tiavés  do  medio  siglo 
de  crisis  sangrientas,  á  la  actual  Constitución 
de  los  argentinos. 

El  Centenario  de  las  Instrucciones  del  Ano 
XIII,  es  más  que  un  acontecimiento  oriental, 
un  acontecimiento  ríoplatense,  y  su  importancia 
rebosa  la  cuenca  del  estuario  para  llegar  á  todos 
los  ambientes  americanos. 

Sobre  la  pequeñez  de  las  pasiones,  sobre  la  into- 
lerancia de  los  círculos,  sobre  los  conatos  reac- 
cionarios y  monarquistas  de  extraviados  pro- 
hombres, sobre  el  daltonismo  político  de  la  pri- 
mera década  revolucionaria,  que  parece  influen- 
ciar todavía  la  mirada  de  cronistas  é  historia- 
dores, —  se  levanta,  imperiosa  y  eterna,  la  sere- 
nidad de  esas  Instrucciones,  con  su  principismo 
consolador  y  su  coasigna  republicana,  civilistas 
é  igualitarias,  prácticas  y  dogmáticas,  llenas  de 
salvadoras  energías  y  de  previsiones  iltnninadas. 

Y  á  su  lado  un  pueblo  que  se  sacrifica,  y  un 
hombre  que  vigila. 

El  pueblo  de  la  Banda  Oriental,  de  Corrientes, 
de  Entre  Ríos,  de  Santa  Fe,  de  Misiones,  —  las 
cinco  provincias  de  la  LÁga  Federal  y  Republi- 
cana, —  con  sus  fuertes  lanzas  y  sus  gloriosos 
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harapos,  con  sus  criollos  sufridos  y  sus  indios 
indómitos,  con  su  alma  y  su  sangre. 

Y  el  hombre  Artigas»  auave  i^kMi  fluetuante 
estre  el  triunfo  y  la  derrota;  demócrata  de  pies 
á  cabeaa,  amo  de  al  fvrftmo  m  la  t6filienta  de 
las  pasiones;  tal  vez  nuestro  primer  estadista; 
sin  duda,  aiicatro  prímer  ciudadano. 


APÉNDICE 

■  1*1  ' 

El  discurso  de  Artigas 

fixpoaieiéa  dirigida  por  Arti- 
gas á  la  Asamblea  de  la  Pro- 
vincia Oríeo^í,  el  4  d«  AbHÍ 
át 

Ciudadanos:  El  resulUdo  de  la  rampa»^ 
pasada  me  puso  al  frente  de  vosotros  por  el  voto 
sagrado  de  vuestra  voluntad  generaL  Hemos 
corrido  diez  y  siete  meses  cubiertos  de  la  gloria 
y  la  QÚaeiria*  y  tengo  la  bou»  de  volver  á  habla- 
ros en  la  segunda  vez  que  hacéis  el  uso  de  vues- 
tra .soberaiúa. 

En  ese  período  yo  creo  que  el  resultado  corres- 
jpoode.  á  .vuestros  designios  grande».  Él  formará 
^admiración  de  las  «dades*^  Los  portugueses 
mo  son  los  señores  de  nuestro  territorio.  De 
nada  habrían  servido  nue^ros  tndbajos,  si,  con 
«er  marcados  con  la  energía  y  constancia,  no 
4iivÍBaaii  p«r  gaía  los  principios  inviolables  del 
sistema  que  hizo  su  objeto. 

MI  AUTORIDAD  EMANA  D«  VOSOTROS 
Y  ELLA  CESA  POR  VUESTRA  PjRfigENCIA 
SOBERANA. 

Vosotros  estáis  en  el  pleno  goce  de  vuestros 

^<léi«chos :  ved  ahí  el  fruto  de  mis  ansias  y  des- 
veléa»  y  v«d  ahí  todo  el  premio  de  mi  afán.  Ahora 
en  vosotros  está  el  conservarlo.  Yo  tengo  la 

.satíafacción  honrosa  de  presentar  de  nuevo  mis 
sacrificios,  si  gustáis  hacerlo  «stable. 
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Nuestra  historia  es  la  de  los  héroes.  El  carác-^ 
ter  constante  y  sostenido  que  hemos  ostentado 
en  los  diferentes  lances  que  ocurrieron,  anunció 

al  mundo  la  época  de  la  grandeza. 

Los  monumentos  majestuosos  se  hacen  cono- 
cer desde  los  muros  de  nuestra  ciudad  hasta  las 
márgenes  del  Paraná.  Cenizas  y  ruinas,  sangre  y 
desolación,  ved  ahí  el  cuadro  de  la  Banda  Orien- 
tal y  el  precio  costoso  de  su  regeneración.  Pero 
eHa  es  pueblo  libare. 

Rl  estado  actual  de  su»  negocios  es  demasiado 
crítico  para  dejar  de  reclamar  su  atención.  - 

La  Asamblea  General,  dantas  veces  anunciada^ 
empezó  ya  sus  funciones  en  Buenos  Aires.  Su 
reconocindento  nos  ha  sido  ordenado.  Resolver 
sobre  el  particular  ha  dado  motivo  á  esta  congre- 
gación, porque  yo  ofmaderm  altammteí^vumuo 
caxá£ter  y  el  míot  vulnerando  enormemente  vues- 
tros derechos  sagrados,  si  pasaae  ú  resolver  por 
mí  uua  ms^ería  reservada  sólo  á  vosotros. 

Bajo  este  concepto  yo  tengo  la  honra  de  pro- 
poneros los  tres  puzitos  i^e  .a^ra  deben  ser 
objeto  de  vuestra  expresión  soberana: 

i.o  Si  debezBos  proceder  al  recetioolmiento  de 
la  Asamblea  General  antes  del  allanamiento  de 
nuestras  pretensiones  encomendadas  á  nuestro 
diputado  don  Tomás  García  de  Zúñiga. 

2.0  Proveer  de  mayor  número  de  diputados 
que  sufraguen  por  este  territorio  en  dicha  Asam- 
blea. 

3.0  Instalar  aquí  una<  autoridad  que  restablezca 

la  economía  del  país. 
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Para  faeilitar  «1  acierto  en  la  resolución  del 

primer  punto,  es  preciso  observar  que  aquellas 
pretensiones  fueron  hechas  consultando  nuestra 
seguridad  ulterior. 

Las  circunstancias  tristes  á  que  nos  vimos 
reducidos  por  el  expulso  Sarratea,  después  de 
mil  violaciones  en  el  Ayuí,  eran  un  reproche  á 
nuestra  confianza -desmedida ;  y  nosotros,  llenos 
de  laureles  y  de  gldria,  retornábamos  á  nuestro 
hogar  lléitos  de  lá  execración  de  nuestros  her- 
manos, después  de  haber  quedado  miserables  y 
háber  prohijado  en  c^sequio  de  todos,  quince 
meses  de  sacrificios.  £1  ejército  conocía  que  iba 
á  ostentarse  el  triunfo  de  su  virtud,  pero  él  tem- 
blaba-ante la  reproducción  desuellos  ineidentes 
fatales  que  lo  habían  conducido  á  la  precisión 
det  Yir  él  ansiaba  por  él  meéio  cte  impedirlo  y 
creyó  á  propósito  publicar  aquellas  pretemiénes. 
—  Marchó  con*  ellas  nuestro  diputado.  Pero  . 
habiendo  quebrantado  la  fe  de  la  suspensión  el 
señor  de  Sarratea,  fué  preciso  activar  con  las 
armas  el  articulo  de  su  salida.  Desde  ese  tiempo 
émpecé  á  recibir  órdenes  sdbfe  el  reconocimiento 
en  cuestión.  Eik  tenor  de  mis  eesmnicaeiones  es 

el  siguiente: 

.>.-,..  .  ■  1.1 ,  .  '  *'  - , 

Ciudadanos :  Los  pueblos  deben  ser  libres.  Su 
carácter  debe  ser  su  único  objeto  y  formar  el 
motivo  de  su  celo. 

•  Por  desgraeia  va  á  contar  tres  años  nuestra 
revolución,  y  aun  falta  una  salvaguardia  general 
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al  derecho  popular.  Estamos  aún  bajo  la  fe  de 

los  hombres  jr  ng  ^siiecm  ¡as^  s^^ida4m4el 
contrato. 

Todo  extremo  envuelve  fau^idad;  pof  eso  una 

confianza  desmedida  sofocaría  los  ^i^jor^s  j^la- 
]»s;  ¿ptro  acaso  «6  menos  temible  un  exceso  de 
confianza? . . ,  (4^e.  d»  pf fiíaitó».  díbís 

prodigarse  cuando  se  trata  de  fijar  nuestro  des- 
tino. Es  amy  vel^id9^  ^  probidad  d^  i^si  hom- 
bres; sólo  el  fr«iio  de  la  Constitución  puede 

aiirmarla.  MÍ0»tfa»  .eiJm  ao  mjátí*,  «s  preoiao 

adoptar  las  medidas  que  f  quiyaJi^gjn  á  7a  ^ar^^a 
preciosa  que  ella  oireoe. 

Yo  opinaré  siempre^  que  §in  aMaocu:  las,  pre- 
tensiones pendientes,  no  debe  ostentarse  el  reco- 
nocimiento y  jiM:«a^  ^ua  se  «xig«n. JüUofi-aofi 
consiguientes  al  sistema  que  defendemos  y  cuan- 
do el  ejército  Uia  ^so^nMm^  no  jitao  itriis  que  decir : 
quiero  ser  libre. 

Orientales^  Sean  cuales  fueren  los  cálculos 
que  se  formep,  todo  es  men<ps  temible  q^e  m 
paso  en  la  deg^radación.  Debe  impedirse  hasta 
que  aparezca  su  sombra^  Alv.pri«ci|Mo  todo  es 
remediable.  Preguntaos  á  vosotros  mismos  si 
queréis  volver  á  ver  crecer  las  aguas  del  Uru- 
guay con  el  llanto  de  vuestras  esposas  y  acallar 
en  sus  bosques  el  gemido  de  vuestros  tiernos 
hijos.  .  , 

Paisanos :  acudid  sólo  á  la  historia  de  vuestras 
confianzas.  Recordad  las  amargaras  del.  Salto; 
corred  los  campos  ensangrentados  de  Betlem, 
Yapieyú,  Santo  Tobm,  Xap^^y;  traed  á  la  me- 
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moria  las  intrigas  del  Ayuí,  el  compromiso  del 
Yi,  las  transgresiones  del  Paso  de  la  Arena. 
Ah !  ¿  cuál  execración  será  comparable  á  la  quo 
oireoen  esos  ettadtos  terribles? 

Ciudadanos :  la  energía  es  el  recurso  de  las  ai- 
mas  gandes. 

Ella  nos  ha  hecho  hi|o»  de  la  victoria  y  plan- 
tado  para  sitmpre  el  laurel  en  nuestro  suelo :  si 
somos  Ubresr'  si  •  m  queréis  ^shonrar  nuestros 
afanes  casi  diurnos  y  si  respetáis  la  memoria  de 
iMMStros  lanicios,  ejramfnaí/  si  debéis  reco- 
nocer á  la  Asamblea  por  obodecimimto  por 
paeto.iHG  hay  un  solo  motivo  de  conveniencia 
para^  primee  caso  que  «Oi  sea  4Mintmstable  en 
el  segundo,  y  al  fin  reportaréis  la  ventaja  de 
haberlo  coneiüado  todo  con^festra  libertad  invio- 
lable. ÉSTO,  NI  POR  ASOMOS,  S£  ACERCA 
Á  UN'A^SSPA^GráN  NACIONAL;  garantir 
las  consecuencias  del  reconocimieato  no  es  ne^ 
el  reconocimiento,  y  bajo  todo  principio  nunca 
será  compatible  un  reproche  á  vuestra  conducta ; 
de  acuerdo,  en  tal  caso,  con  las  miras  liberales  y 
fundamentos  que  autorizan  hasta  la  misma  insta- 
lación de  la  Asamblea.  Vuestro  temor  la  ultrar 
jaría  altamente ;  y  si  no  hay  un  motivo  para  creer 
que  ella  vulnere  nuestros  derechos,  es  consi- 
guiente que  tampoco  debemos  temerle  para  atre- 
vernos á  pensar  que  ella  increpe  nuestra  pre- 
caución. 

De  todos  modos  la  energía  es  necesaria.  No 
hay  un  solo  golpe  de  energía  que  no  sea  marcado 
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con  6¡  iauxei,  ¿Qué  glorias  na  jk^ibéis  adquiciiio 
ostentando  esa  virtud  ? 

Orientales:  Viattad  las  ótíágm  de  nuestros 
•conciudadanos.  ¡Ah,  que  ellas  desde  lo  l\ondo 
4e  sus  sepulcros  no  nos  amenacen  con  la  ven- 
ganza de  una  sangre  que  vertieron  pira  ^ciurla 
siervir  á  nuestra  grandeza! 

Ciudadanos:  Pensad,  meditad».,/  00  cubcái&.de 
oprobio  las  glorias,  los  trabajos  de  quinientos 
veinttniMfie  días  en  que  visteis  la  amem  de  vusMr 
tros  hermanos,  la  aflicción  de  vuestras  esposas, 
la  desnudez  de  ▼oestros  kt  jos,  el  destrozo  y  exter- 
oünio  de  vuestras  haóendas,.  y  en  que  visteis  res- 
tar sólo  los  escombros  y  ruinas  por  vestigio  de 

vuestra  opulencia  antigua:  ellos  fprnian  ia^j^aae 

al  edificio  augusto  de  vuestra  libertad. 

Ciudadanos:  iMMisiiies  respetables  es  la  garanr 

tía  indestructible  de  nuestros  afanes  ulteriores 
para  consenrvUU 


Las  Instrucciones  del  Año  XIlí 


(Prosrana  de  principios,  sosteaido  por  Articas) 


Inatraccionei  qtie  étó  el 
Ptteblo  Oriental  á  su  diputa- 
ción ante  la  Asamblea  Coaa» 
Utuyenlc  l^a^  «n  Bvenos 

Aífes.  —  J3  de  AbrU  de  I8Í3. 


Artículo  I.  —  Primeramente  pedirá  la  declaración 
de  la  independencia  absoluta  de  estas  colo- 
nias; que  eUas  están  ^^^tas  4e  toda  obU- 
gación  de  fidelidad  á  la  corona  de  España,  y 
familia  4/e  los  Borbones,  y  que  toda  cone- 
xión política  entre  ellas  y  el  Estado  de  Es- 
paña» es,  y  debe  ser  totalmente  disuelta. 

4krf'  i'  No  admitirá  otro  sistema  que  el  de  Con- 
federación, para  el  pacto  recíproco  con  las 
provincias  que  formen  nuestro  Estado. 

Art,  3.  —  Promoverá  la  libertad  civil  y  religiosa 
en  toda  su  extensión  imaginable. 

4fív  4.  — Como  el  objeto  y  fin  del  gobierno 
debe  ser  conservar  la  igualdad,  libertad  y 
seguridad  de  los  ciudadanos  y  de  los  Pue- 
blos, cada  Provincia  formará  su  gobierno 
bajo  esas  bases,  á  más  del  Gobierno  Supremo 

de  la  l^a^óji^ 


A'¡t,  S'    Así  éste  como  aquel,  se  dividirán  en 

poder  legislativo,  ejecutivo  y  judicial*. 
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Art.  6.  —  Estos  ti^s  resortes  jamás  podrán  estar 
unidos,  entre  sí,  y  serán  independientes  en 
sus  facultades. 

Art.  7.  —  El  Gobierno  Supremo  entenderá  sola- 
mente eft  los  Mgo^os  genierales  del  Estado. 
El  resto  es  peculiar  al  Gobierno  de  cada  Pro- 
vincia. 

Art.  8.  —  El  territorio  que  ocupan  estos  Pueblos 
de  la  costa  Oriental  del  Uruguay,  hasta  la 
fortaleza  de  Santa  Teresa,  forman  una  sola 
Provincia,  ómooSáiomt:  PROVINCIA 

ORIENTAL. 

'■■•■*•■■■■•''■.■  ^  ■      .......        ■  .  t.  ' 

Art.  g.  —  Que  los  siete  pueblos  de  Misiones,  los 
de  Batoví,  Santa  Tecla,  San  Rafael  y  Ta- 
cuarembá,  que  hoy  ocupan  injustam^e  los 
portugueses,  y  á  su  tiempo  deben  relcamarse, 
serán,  en  todo  tiempo,  territorio  de  esta  Pro- 
vincia. 

Art.  10,  —  Que  esta  Provincia,  por  la  presente, 
entra  separadamente  en  una  firme  liga  de 
amistad  con  cada  una  de  las  otras,  para  su 
defensa  común,  seguridad  de  su  libertad,  y 
para  su  nmtua  y  general  felietéad,  oUigán- 
dose  á  asistir  á  cada  una  de  las  otras  contra 
toda  violencia  6  ataques  hechos  sobre  ellas 
ó  sobre  alguna  de  ellas,  por  motivo  de  reli- 
gión, soberanía,  tráfico,  ó  algún  otro  pre- 
texto, cualquiera  que  sea. 


1 
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Art.  II.  —  Que  esta  Provincia  retiiene  su  sobe- 
ranía, libertad  é  independencia,  todo  poder, 
jurisdicción  y  «k^recho  que  no  es  delegado 
expresamente  por  la  Confederación  á  las 
Provincias  Unidas  juntas  en  Congreso. 

Arté  12.  —  Que  el  puerto  de  Maldonado  sea  libre 
paca  todos  ios  buques  que  concurran  á  la 
introducción  de  efectos  y  exportación  de 
frutos,  poniéndose  la  correspondiente  iidimna 
en  aquel  pueblo ;  pidiiendo  al  efecto  se  oficie 

■  '  al  comandante  de  las  fuerzas  de  S.  M.  B.  so- 
bre la  apertura  de  aquel  puerto,  para  que  pro- 
teja la  navegación,  ó  comercio,  de  su  nación. 

Art.  rs.  —  Que  el  puerto  de  la  Colonia  sea  igual- 
mente habilitado  en  los  tfomtnos  prescríptos 

en  el  artículo  anterior. 

Art.  14.— Que  ninguna  tasa  ó  derecho  se  imponga 
sobre  artículos  exportados  de  una  provincia 
á  la  otra;  ni  que  ninguna  pref enuncia  se  dé, 
por  cualquiera  regulación  de  comercio,  ó 
renta,  á  los  puertos  do  una  provincia  sobre 
los  de  otra;  ni  los  barcos  destinados  de  esta 
Pcsñrincia  á  otra  Serán  obligados  á  entrar,  á 
anclar  ó  pagar  derechos  en  otra. 

Art.  ij.  —  No  pieiTxúta  se  haga  ley  para  esta  Pro- 
vincia, sobre  bienes  de  extranjeros  que  mue- 
ran intestados,  sobrs  multas  y  confiscaciones 

que  se  aplicaban  antes  al  Rey,  y  sobre  terri- 
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tcnrios  de  éste,  mientras  no  «e  forme  su  regla^ 
mentó  y  determine  á  qué  fondos  deben  apli- 
carse, como  única  al  derecho  de  hacerlo  en 
lo  económieo  -dé  su  jurifKlicción. 

Art,  j6.  —  Que  esta  Provincia  tendrá  su  consti- 
tución territorial ;  y  que  ella  tiene  el  derecho 
de  sancionar  la  geníeral  ée  Un  Provincias 
Unidas,  que  forme  la  Asamblea  Constitu> 
■  yente.  .11 

Art.  17.  • —  Que  esta-^Provincia  tiene  derecho  para 
levantar  los  regimientos  que  necesite^  nom- 
brar los  oficiales  de  compañía,  reglar  la  mili- 
cia de  ella  para  la  seguridad  de  su  libertad, 
por  lo  que  no  podrá  violarse  el  derecho  de 
los  pu^os  para  guardar  y  tener  armas. 

Art.  18.  —  El  despotismo  militar  será  precisa- 
inente  aniquilado  «mi  Utbmá  eonstítu^onale» 

que  aseguren  inviolable  la  soberannía  de  los 
Puelrios. 

Art.  ipi  -^Que  precisa  é  indispensablemente,  sea 
fuera  de  Buenos  Aires  donde  resida  el  sitio 
del  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas. 

Art.  20.  —  La  Constitución  garantirá  á  las  Pro- 
iHncias  Unidas  una  Joraui-  de  gf^iemo^  reptiH 
blicano,  y  que  asegure  á  cada  ima  de  ellas  de 
las  violencias  doméstica»,  usurpación  de  sus 
derechos,  libertad  y  seguridad  de  su  sobe- 
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ranía,  que  con  la  fuerza  armada  intente  al- 
guna de  ellas  sofocar  los  principios  procla- 
mados. Y  así  mismo  prestará  toda  su  aten- 
ción, fidelidad  y  religiosidad,  á  todo  cuanta 
crea,  ó  juzgue,  necesario  para  preservar  á 
esta  Provincia  las  ventajas  de  la  libertad  y 
mantener  un  gobierno  libre,  de  piedad,  jus- 
ticia, moderación  é  industria. 
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